
de 
1961 

Por SIR GEORGE BoLTON 
Presidente del Banh of London & 
South America Limited 

E
L mundo del comercio y las finanzas sufre numerosos 
malestares, derivados de inquietudes respecto de la po­
lítica internacwnal, ae dudas en relaciÓn con ias prm­

cipales d,visas del munao y sus problemas conexos, y de 1deas 
confusas acerca del comercio exterior. Es prácticamente im­
poslb,e aislar y definir la totalidad de las diversas fuerzas en 
acc1ón; pero ciertas situaciones a las que me he referido en 
los años recientes se están manifestando ahora más claramen­
te y parece probable que ejerzan una infmencia determinante 
en la conformación del estilo futuro del comercio y las fi­
nanzas. 

Entre los factores fácilmente identificables se cuenta el 
fin de la expans"ón aparentemente automática del comercio 
mundial que empezó en 1945; el comercio exterior ae las na­
ciones industria,lzadas se ha venido haciendo cada vez más 
dependiente de la expansión de las inversiones de capital en 
industrias nuevas y en las existentes, y de la demanda de 
repuestos de bienes de producción y bienes de consumo du­
raderos más bien que en la demanda para nuevo consumo 
directo; y ha sido afectado también por una desaceleración 
del ritmo con que se elevaban los promedios del nivel de vida 
de los principales países comerciales. 

Tardíamente, se está prestando atención a los efectos del 
continua~o descenso de los precios de las materias primas a 
lo largo de la Última década, sobre el comercio mundial. Se­
mejante caída ha provocado perturbaciones de pagos y cam­
biarías y problemas financieros y monetarios internos en casi 
todos los países que dependen de la exportación de materias 
primas. Estas dificultades han afectado a toda la América del 
Sur, Centroamérica y Africa -excepción hecha de la Repú­
blica de Sudáfrica, que disfruta de un ingreso estable prove­
niente de la exportación de oro y diamantes- y de una u 
otra manera la Comunidad Británica ha sufrido sus conse­
cuencias. 

Además de estos problemas comerciales, y en parte como 
consecuencia de los mismos, se ha suscitado una falta de 
confianza -profundamente arraigada- en la estructura cam­
biaría. No son sólo las dificultades comerciales, sino además 
los continuados y gravosos gastos militares y para la ayuda 
al exterior realizados por E.U. y, en proporción equivalente 
aunque en menor extensión también por el Reino Unido, los 
que están afectando la estabilidad tanto del dólar como de 
la esterlina. Estas divisas sufren una presión despiadada, como 
lo revelan periódicamente los acontecimientos de las bolsas de 
cambios. El factor subyacente en la controversia sobre el pre­
cio del oro es una desconfianza intrínseca respecto de esos 
dos tipos de papel moneda y algunos otros: no obstante, de­
biera ser obvio que la filosofía de la libertad individual no 
puede concretarse en una libertad tal como aquella de la que 
gozamos hoy en día a menos que haya confianza en los sis­
temas de papel moneda. La alternativa al mecanismo actual 
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no ha de hallarse en una vuelta a alguna variante del patrón 
oro, por la sencilla razón de que no existe oro suficiente para 
la circulación. Ni puede encontrarse ninguna solución inme­
diata en la creación de una moneda universal emitida por 
una autoridad internacional: ésta será acaso la solución final, 
pero parece muy remoto -en el contexto de las actuales fric­
ciones internacionales-- que sea una posibilidad realizable en 
el futuro previsible. La única alternativa probable para nues­
tro sistema actual sería la caída en una dictadura de extrema 
izquierda o de extrema derecha, acompañada por el control 
estatal de todas las actividades económicas y por una pérdida 
absoluta de la libertad del individuo. 

Los países del mundo occidental están intentando -aisla­
damente y al azar- enfrentarse a estos problemas, pero en 
la mayoría de los casos su enfoque está matizado por políti­
cas internas egoístas y por prejuicios heredados respecto del 
prestigio nacional. E.U. constituye una notable excepción: a 
pesar de su gran déficit presupuestario y de la posición cre­
cientemente desfavorable de su balanza de pagos, reflejada por 
las grandes salidas de oro, el Gobierno de E.U. sigue sopor­
tando la mayor parte de la carga de la defensa del mundo 
occidental y encabezando a las demás naciones por la ayuda 
que proporciona a los países en desarrollo. Cuanto pueda pro­
longarse esta situación, dependerá de la paciencia del contri­
buyente norteamericano y de la sabiduría de los europeos, que 
se encuentran entre aquellos que más se han beneficiado de 
la ayuda y el gasto militar de E.U. 

Desafortunadamente, la opinión financiera en la Europa 
Continental critica rigurosamente las políticas monetarias tan­
to británica como norteamericana, y al mismo tiempo insiste 
en la necesidad política de que Gran Bretaña, y especialmente 
E.U., mantengan -a su costa- importantes bases militares 
en el extranjero, particularmente en Europa. Se está plan­
teando una disyuntiva desagradable. La tensión impuesta tan­
to al dólar como a la esterlina por los compromisos militares 
y políticos de E. U. y Gran Bretaña se hace dolorosamente evi­
dente cuando se observa la posición de la balanza interna­
cional de pagos de estos dos países. A fin de proteger su 
mone:1a, lo mismo Washington que Whitehall pueden verse 
ante la necesidad de tomar una decisión respecto de la im­
portancia de sus políticas militares y exteriores en relación 
con su estabilidad monetaria. 

La política económica del Reino Unido no puede ser in­
dependiente de la situación mundial, ni puede tampoco el sis­
tema de la esterlina dejar de ser afectado por cualquier de­
cisión que E.U. tome por lo que toca al dólar. A pesar de 
ello, las reacciones del gobierno británico ante los problemas 
económicos en curso parecen ser poco congruentes con las 
necesidades internacionales, salvo por cuanto a su decisión 
de solicitar el ingreso de Gran Bretai'ia a la Comunidad Eco­
nómica Europea. El gobierno demuestra claramente, a través 
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de su cambio de actitud hacia la CEE, que ve en la adhesión 
del helllo UmL•O a la Comuniuad Ull medio para introuunr 
una mayor ef.c1enc1a en ws asuntos inuustna,es y lallora,es 
de este país. be SU!Jone que vv h!tehall ca,cu,a además el mo­
v.m~ento como una forma Lle 1mpuc11r la futu1a reapanc1ón de 
CrJS;S camuwnas ue la esterlma. No olJstante, SI m afmac1ón 
de Gran bretaua a la Cc;.c.. y su uJuÓil po.ítica concom.Lante 
-las cuales está discutiendo actualmente el Comité l•ouchet­
no hubieran ae conctuc.r .a una reducc1on Cle w carga ue' gasto 
militar, es sUluamente uuC!oso que Ja mamobra jJroyeclada 
pudiera tener por sí misma a1gún efecto favoralJ¡e so01e 1a SI­

tuación ne la esterlina. 

La unión po!ílica de Europa Occidental ha sido fomen­
tada por r.:.u. como un medio para formar un poderoso bloque 
irrevocablemente comprumetwo con la soliaar.uall antJ-Colllu­
m¡;ta. Una v.;uropa pu.Jt,camente umf,cada y econÓli.J.(:anwute 
¡J!·ó.;pera 1mpucana un aprecwble fortalec1mwnto u e ¡a N A 1Ú 
y supomlría una capac1di.ld l!lcrementaua por parte de t'Se blo­
que para compartir ei costo ele la defensa de Ucci~ente rele­
vanuo de ese modo a ~.u:-ae una mayor proporción de su 
gasto m1iitar en ei· extranjero¡- la un1ón poi!tica de buropa 
ayudaría también a asegu .. ar el progreso ultenor de la !Lite­
gracJón y expansión económicas, y a reafirmar ¡a estabilír!ad 
Bocial. 

Las ventajas que la administración de E.U. ve en este 
probaole desar,·o,lo lle los acontec,mwlltos, como un medio de 
anunorar 1as d¡f¡culta<~es de la batanza de pagos, deben com­
pt:nsar las de.>ventajas que pud1eran resu.tar en la fo,·ma lle 
oiscnminacJón comercial contra .E.U. a través de la cr¡;ac;ón 
de una gran zona de comercio prderencwl por la Cb.E. Al 
mismo twmpo, esperando m1tJgar Jas desventajas, \v'asnmgton 
ha estado negocmnao reduccwnes arancemnas ¡·ecíprocas con 
la C.E.E por mediación del GA1'T. ::le ha ilegauo ya a un 
acuerdo sobre numerosos productos industriales, acuerdo que 
asegura el que el merca,,o europeo en expans,ón 110 se cerrat·á 
a los exporta~ores estadounidenses; el conven•o implica tam­
bién, sm embargo, un c1erto aumento de !as importaciOnes 
competitivas de la CEE a E.U., y la administración puede 
enfrentarse a dificultades al tratar de persuadir a un Con­
greso tradicionalmente proteccionista de que lo ratiÍique. En 
el importante renglón de los productos agrícolas -cuyas ex­
portaciones de E.LJ. a Europa exceden en valor de los Dls. 
1,000 millones anuales- el acuerdo está pendiente de la ela­
boración detallada de la polÍtica agrícola de la CEE, y de­
penderá en final de cuentas de la fuerza del proteccionismo 
agrario en la Comunidad. 

Tanto Washington como Londres están deseosos, no sólo 
por interés propio sino también tomando en consideración las 
necesidades comerciales de los países agrícolas en desarro.lo 
de todo el mundo occidental, de que prevalezca una política 
liberal en la CEE. Favorecería indudablemente los intereses 
de E.U., de la Comunidad Británica de Naciones, de Latino­
américa y de otl·os exportadores agrícolas, el que la CEE ex­
pandiese su comercio internacional en ambas direcciones en 
vez de convertirse en una región crecientemente autosuficiente 
que subsidiara una agricultura ineficiente y produjera a alto 
costo excedentes de los que sólo podría disponer mediante el 
dumping. 

La influencia de E.U. y de Gran Bretaí'ia en cuanto a 
estimular el desenvolvimiento de la CEE a lo largo de líneR:; 
más deseables no puede divorciarse de consideraciones polí­
ticas, y tendrá que ejercerse con una actitud comprensiva 
respecto ele las razones internas que subyacen en !Rs posicio­
nes proteccionistas, especialmente las de Francia y Alemania. 
La dificultad con que los Seis llegaron finalmente a un acuer­
do sobre las líneas esencia}es de una política agrícola común 
indica el grado en que cada uno de esos países considera aún 
sus problemas económicos y sociales internos como cuestiones 
con prioridad en relación con las consideraciones de índole 
internacional. 

Pueden observarse las mismas posturas en asuntos de po­
lítica exterior, en los que las reacciones europeas ante las 
actuales y las previsib1es tensiones internacionales parecen 
consistir por ahora en muy amplia medida en la decisión <h~ 
confiar en la fuerza militar de E.U., evitando al mismo tiempo 
todo aumento importante de la parte que corresponde a Eu­
ropa en el costo de mantenimiento de la NATO, y haciendo 
por lo tanto muy poco por aliviar la disminución ele las re­
servas cambiarías ele E.U. v Gran Bretai'ia. Esta renuenci~, a 
colaborar en mayor meclirla· tiene probablemente conexión con 
el prestigio militar nacional y con el peso de la influencia 
norteamericana en la dirección de la NATO, pero además de 
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ello, la Europa continental parece conservar cieda incliferen­
cm egocéntnca ·respecto del estado que guardan las dos prin­
cipales dJvt~as internacionales. .1:!:1 aeuerao al que se llegó 
recientemente en Viena para reforzar los recursos del Fondo 
I\1onetarw lnternacwnal no ha sido acogido con calusiasmo 
en c.ertos círcuws europeos fmancieros, y además, probable­
mente representa el maxHuo de concesiones que los países 
europeos están dispuestos a hacer. Las modestas reformas qucl 
se aprobaron <;U Viena pueden permitir al Ftvll corregn· dts­
tors.ones a corto plazo úe la situación cambiaría, p¡;ro son in­
suficientes para garantizar que el 1· ondo pueda encarar se­
renamente una convulsión mayor, y no generan ninguna 
liquidez adicional que favorezca la expansión del comercio 
mundial. 

El problema de la liquidez o convertibilidad mundial se 
hace mus antuo debiclo a la debilidatl recurrente de las dos 
pnncipa.es uiv1sas internacionales. Aunque las políticas mo­
net:ar,as d e E.U. y de G;·an Hretaiia son bien tllf<:!tentes, sus 
dos monedas son objeto de una gran d <.!sconf1anza, y de t,em­
po en tiempo sufren presiones en las botsas de cm.1bios. Las 
causas son muy semejantes, como ya he apuntado, pero E.U. 
dispone de mayores reservas y puede soportar un período de 
tendón más prolongado que el Heino Unido, el cual tiene un 
margen pequeño dentro para reducirse y maniobrar. Por 
su parte, la esterlina pue .. e recib1r ayuda en la forma do 
transfuswncs crediticias de divisas tales como la que le con­
cedieron en marzo de 19ti1 los Bancos Centrales Europeos, o 
mediante créditos de disponibdidad inmediata en gran escala 
del Fi\-11. Má~ aún: como Gran Bretaila posee una economía 
más pequeúa y discip:inada, el gobierno puede tomar medidas 
de severidaJ variable, las cuaies no contarían en E. U. con el 
apoyo de la mayoría de los sectores de la cornunidad, aún si 
pudieran aplicarse sin tener que pasar a través del laberinto 
de múltiples autoridades instituidas por la Constitución. 

El peligro iruninente a que se enfrenta el dólar radica en 
la cotidiana responsabilidad del Secretario del Tesoro de E.U., 
quien tiene que suministrar a las autoridades monetarias eJ:­
tranjeras oro al precio de Dls. 35 la onza, y en su responsa­
bilit.lad indirecta por lo que toca a mantener en los mercados 
l;bres el precio del oro tan cerca como sea posible del fijado 
oficialmente. La discusión en torno a si el ¡necio de Dls. 35 
por onza es o no el precio justo del ow, carece de impor­
tancia ante una situación consistente en que E.U. no tiene 
ero suficiente para satisfacer la demanda actual y la poten­
cial, y en que el mundo ha demostrado su preferencia por el 
oro aun cuando su conservación y atesoramiento sean cos­
tosos. 

En estas circunstancbs, los créditos internacionales y los 
recursos de disponibilidad inmediata del F:tvll tienen só:o una 
modesta importancia: no existen alternativas realmente vale­
deras al funcionamiento del dólar y la esterlina eomo divisas 
internacionales liquidadas a través de los centros financieros 
ele Nueva Yorl< y Londres. A pesar de lo fuertes que puedan 
parecer el marco alemún, el franco fr:.mcés, la lira italiana o 
el franco suizo ninguno de los países en cuestión tiene los 
mccnnismos indispensables o el deseo ele asumir la carga de 
cons l.[tuirse en uno de los banqueros mundiales. También es·· 
tá claro que, en algunos de estos países. eur_opeos, la est~b~li­
clad política y social básica que es esencml s1 es qu~ el credJto 
internacional ha de mR1ltenerse durante largos penodos, falta 
actualmente, y es poco probable que se Rlcance en un futuro 
cercano. 

En este momento el problema fundamental no radica en 
si el precio del oro debiera elevarse, o se debieran devaluar 
el tló'ar o la esterlina. o en si los tipo:; de cambio debieran ser 
f!uctuant~s o fijarse oficialmente conforme a cotizaciones mús 
arnplie.s. El problema fundamental debe irse a buscar en el 
hecho ele que los temblores -ya sean grandes o pequeños­
que estremecen a las divisas, no son ya el reflejo solamente 
de las c!ebi!idacles y errores de algún gobierno en particular: 
son el resultado ele muchos años de abuso c!el sistema de pa­
pe! moneda. En tanto que el aire se llena con los ec os ele la 
controversia académica acerca de las salidas viables para cual­
qui2r situación difícil, el hombre común -e.;a víc:t.ima. olvi­
clncla- demuestra cada vez más una saludable d esconfianza 
en las medidas económicas a~ompañadas ele lluvias dP. papel 
moneda de valor perennemente declinante. 

Estos problemas están suscitamlo grande~ rcpercusionea 
ftter::~ ele los países directamente afectados. Tienen una in­
flu rncia inmediata sobre In capacidad y la vo1untml ele las 
Pconomías avanzadas -E. U., Gran Dr<>taña, los países de 
Europa Continental-- para comprender y reconocer la me-
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elida de su responsabilidad en el dcsanollo ele las nacion"'s en 
ví<~s de sufg<nl!ento del mundo oc:c!dental. La escasez general 
de IHlUlde.~: Hlic·rmtcwnal y la falla ue contmnza bnanc1era 
son scnuuas con Juayor agudeza que en cuaJq uJCr_ otra parte 
en Awénca Lutma, Afnca Y otros grupos de pa1ses que se 
encueutran en las pr •. meras etapns de su cJesenvo,v,nuento eco­
uó.nuco; pero los p¡uses maustr,all<:ndos -especm.rncr.te los 
eu.-opeos- se hall esta~o . ¡H·eocupando demas_1ado de sus 
a«uniOs internos sJn perc1b1r las Slluacwnes cnl1cas que se 
~~:;tan en otrc~s pal'les del mundo. Todavía no es recono..:iuo 
un,ver.~almeute <>1 lwcho de que la escasez de reservas de di­
visas de JUH paísc>s subdesarrollados, la cual ha sido uno de 
tos obstácu.os príucipales para su progreso, les ha inducido a 
tratar de increm~ntar sus Jilgresos ue exlJOftación expandwn­
do su produCCIÓn, reso.v;én~ose el fenóm..:no en la formac.ón 
de Jos excedentes y la baja de los precios. Su conftanza eu un 
crecimiento dP. la demanda de los mercados existentes ha 
desembocado en una decepc;ón, y ahom ven. ~na posth<e so­
lución para sus problemas en la cl¡vcrstftcaoon de sus nwr­
cados hacia los países comunistas. 

Hace muchos mios que E.U. y Earopa l1an considerado 
a los países de Afnc~ y Latinoamérica como ele gran impor­
tancia potencial. La Ju",ustna Y el comerCIO han prcvlGto el 
p"o"reso e..:onórnico de estas vastas regiones y el gran incrc­
n;e1~to del comer~iu mundial que se :::eguiría como wsu;tad.o. 
Desestimar a estos paises en razón ele que las primitivas es­
peranzas no se han rea!lzado compidmnente, y concent.¡u en 
consccueucJa la atención en Europa, es dar un )Ja:;o atrás, 
put•s hay un límite al grado de mayor prosperidad que puede 
lograrse dentro de los confines com¡wratJvamente ¡~strechos del 
Viejo Mundo. 

Es fácil desalentarse ante la historia económica de los 
princ1pates países Jatmoamencanos en los últ,mos vemte aúos, 
y ante ,as actuales persped,vas de Africa. A pe~ar de su vasto 
potencial ue nquezas naturales y recursos humanos , las lu­
chas ue Jos ¡mí~es latinoamericanos por coloca1·se en una po­
sic.ón cOilllktlttva V<f!tJle en rewc1ón con las eecnomí:ts 11<ás 
uvanzada::; del mundo, se han v.slo constantemente oustac:u.i­
zadas por sus problemas monetarios nacionales y por la re­
cu1-reJ..cia de la inftación. Debe ac!nubrse tlue mut:has de t~stus 
diflcultmies han sodo el prorlucto de la inestaouidaJ po,íLca 
y ¡a fa,tu ele dt~c;puna inte.-na; pe<o no es dJfícit ver que exis­
te una causa lumlamenlal. de todos estos problemas, a saber, 
una fa1ta casi absoluta ue mver>:>iOll mtcrna de cap;tal a largo 
plazo. D,cho cap1taJ no pu:::cle crearse sin ahorro, ni el ahoHo 
sin in••reso; y el ingreso no puede obtenerse sin adecuados 
recu,·s~s de capital y sin. que esos países reciban precios ra· 
zonables por sus exportacwnes. 

R esulta por lo tanto obvio que todos los países subde3-
arroi1ados tienen que buscar ayucla fuera de sus fronteras. La 
"Aliam:a para el .t:' rogreso ' demuestra que E. U. reconoce la 
existencJa de ~;stos proDlemas en Latmoaménca. También la 
reconoce. aunque desde otro punto de vista, la Unión Sovié­
tica. La contnbuc;ón de la ayu .. a directa para el progreso 
econórmco es va liosa, pero, en ta escala sugerida en la "Alian­
za para el Progreso', de efecto limitado. Podría argumentarse 
que el mundo accidenta! entero~ y también el mundo c0~11U­
nista podrían con ventaJa rd1e;uonar nuevamente sobr,~ como 
usar 'sus recursos disponibles. 

Tal como son las cosas actual.mente, la oferta de capHal 
para el desarrol 10 está muy lejos _de sD:ti:;facer las neces.idadr:r> 
del mundo subdesarrollado; la rJ¡spombllic.ad cie recursos en 
las principales naciones industria!Jzadas se ha reducido por 
causa de 1a nueva carrera armamE'ntista que empezó en lfJ() l. 
D esafortunadamente, la promesa de la administrac.ón norte­
americana de proporcionar a los latinoamericanos Dls. 2,000 
millones anuales de acuerdo con la "Alianza para el Pl'O· 
greso", debe parecerles a éstos en ventad modesta al la::o de 
la asignación de mús ele Dls. 50,000 mi11oncs para la defensa 
fijada en el presupuesto de E.U. para el ejercicio fiscal lDG:~. 

Para lograr un pro~reso apreciable en función ele ayudar 
n los países s ubdesarrollados a conquistar su desarrollo autpn­
tico -cuestión diversa a acudir en su reseate en casos it:di­
vicluales de crisis de pa¡:os y conceJerles ayuda para obras 
públicas y mejoramiento social- se requerirían convenios am­
plios sobre cuestiones de importanda económica clave. Sería 
necesario asegurar la estabilidad de sus reservas monetarias y 
tipos de cambio, y coordinar sus políticas monetarias con ob­
jeto de mantener la confianza en lal; monedas nacionales. Es 
importante asegurar también la lib~rtad el~ movimientos del 
auténtico capital inversionista privado. Es esencial adt>lToás 
que se encuentre la forma de igualar la oferta y la demanda 
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de materias primas, Y de organizar un sistema de precios re-­
munerativo para los productores eficientes. Eso sólo puede lo­
grarse mediante la regulac1Ó11 del comercio con los aranceles 
más bajos l¡ue sea ¡JosJble. No es fácll sin L•mbaq~o, conciliar 
cualqult:ra de estos objetivos con las actuuws potít,cas protec­
cionistas de la mayoría de las naCÍO!ICS iHt.lus tr ializadas. Los 
sistemns de protección y s ubsit.lios a la arrricultur:.. tla n origen 
a Jos excedentes y a la reducción de los precios mundiales y 
del volumen del com:ercio. Lo:; países prouuctores ,,e malc~rias 
primas están imposibi!itaúos para j¡lf,uir en la fijación de 
esos n.veles de JheCJOS, y se enfrentan frecuentemente a wer­
cados t:errados, aun cuando sus productos puedan ser ele me­
jor cnlidad y se produzcan más económicamente. Por otro la­
do, tienen que pagar precios cada vez más allos por los ar­
tículos inclustriaies que importan, a medida que lOS salario.s 
y los costo;; aumentan en ias naciones manufactureras. 

En este momento, muchas ele las monedas de los países 
en proceso ele desarrollo -si no todas- están bajo tensión; 
las reS)Jectivas autoridades monetarias están 1nanteniendo sus 
tipos ele cambio -con éxito variab:e---- eraeias al uso de cré­
ditos internacionales, y mediante políticas cleflacionarias in­
ternas que tienden a restringir la actividad económica y a 
impedir cualquier mejoramiento ele lo:.> niveles de vtcla. Estas 
po!ít1cas no t.lejun ele tener sus peligros. En los 1 ugares en que 
lo,; n,vetes üe v,da son extremadamente bajos, como sucede en 
muchas partes de Latinoamérica, la incapaciclacl o el fracaso 
de los goo.ernos para adoptar medidas efH:acc3 o convincentes 
que introduzcan mejoras, es una fuente inagotabic ele desean· 
tcnto soéial. Y, además de sus implicaciones poiíticas, semc· 
j<!ntes métodos pueden conducir ~Óio a una u.terior inestabi­
lidad financiera y monetaria. 

En estas circunstancias, los países en vías de desarrollo 
se ven fon:udos a uepender cae1a VC<!: más de créditos del ex­
tnwjefo, no sólo para ayuda económ1ca directa y para la 
esta!JHizactón monetana y cambwna, smo tamLJ,éu en cuanto 
al capital industrial, especialmente a través de la diferición 
ele! pago ele equ1pos d¿ ca¡JJta;, o del tratamiento de las im­
portacwnes de equipo como inversiones extranjeras. Sn1 em· 
bargo, es absurdo esperar que estos prestatariOs reembolsen 
los C1'éd1tos de este t1po en períodos tan cortos como -pol' 
qemplo- cinco ai'los. !::>erá uecesaria por parte de Jos países 
indu;;t.rializados una paciencw mucho mayor y una actitud 
más liberal hacia la bnanctación ue las exportaciOnes y los 
contratos de construcción, si se desea tener vercJaderas espe· 
ranzas de que tales inversiones fructifiquen. Ningún país que 
se encuentre en las pnmeras etapas de su desarrollo puede 
construir una economía próspera y altamente industriali:tada 
de la noche a la ma1üma. ::)¡ lOs países desarrollatlos qt11eren 
ayudar en forma signÜtcatJva para ese fm, de tal moclo que 
las economías en crcc1miento puedan cons umir una mayor 
proporc1ón de sus prop1as materias primas y convertirse en 
so..:ws com~rciales plenamente de~arroliados cuyas poblacio­
nes gocen oe más a,tos mveles de vida y de constmw, es im­
)Jrl:'scindtble que se conceoan muplios plazos de pago a esos 
países. 

La presente situación no se presta al florecimiento del 
comercio, ni es tal (lUC el mundo occidental pueda cnorgu­
llcc•;rse ele la superio,-idad ele su sistema. ::ii las democmc1as 
occiLIPntal:es quieren mantener un comercio intcri1aciomd prós­
pero a través de mercados libres y precios fijados libremente, 
dir igido por la iniciativa ele innlll11Qrablcs individuos al hacer 
su propia elección libre, el asegurmniento del funcionamiento 
eficaz del sistema mo¡·,etario constituye tm ¡Jroblema princi­
palísimo. 

En razón de las tensiones que a ctúan sobrE' los sistemas 
monetarios y de precios del mundo occidental, tanto en sus 
sectores desarrol:acios como E'n aquellos que están en vías ele 
cl(!S3iTO!lo, nos enfren tamos a la perspectiva de una prolon­
gada crisis de la estructura f ina nciera il!tern:Jcional. Es ésta. 
una ¡;ituaciún que exige atención inmediata, y todos los go­
biernos ws¡JOnsables debieran darle una prioridad igual a la 
que conceden a la política int~rnacional. Dicha situación re­
quiere una cooperación mud10 más amplia c-ntre los gobiernos 
u1 todo el c<.nnpo t!e la po:ítica monetaria, y una más pro­
funda reconsideración de las políticas estratégicas. Ahora que 
las princip¡;les autoi'icbdes monet11rias europeas han estable­
ciclo re!ac·ioncs activas con sus equivalentes britúnicas y esta­
dounit.lt!nses, se han puesto durante 19Gl las bases pam tran­
saecionl's cambiarías m ús prá:;:ticas. Este principio esperanzndo 
puede a!Jrir la vía a condiciones más estables t:n !os mercados 
monetarios, cambiados y de capital, y alejar el fantasma de 
la anarquía monetaria. 
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